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Regina Alcalde de Zafra (Sevilla, 1873-Madrid, 1913) fue una escritora española.


Era hermana del también escritor Joaquín Alcaide de Zafra.1​ La Biblioteca Nacional de España la hace nacida en 1873 en Sevilla. Fue autora de Todo amor : cuentos por Regina Alcaide de Zafra, una colección de cuentos publicada de forma póstuma en Madrid. A lo largo de su vida colaboró en la Revista Crítica de Carmen de Burgos, con el relato «Lo indescriptible», además de en Blanco y Negro, con «Filtro de amor».


Falleció en Madrid en enero de 1913.
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Filtro de amor
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Por la carretera, buscando la sombra de los blanquecinos álamos, iba la muchacha llevando en equilibrio sobre la cabeza un cántaro vacío.


Destacando en la falda color de rosa, caíanle los picos de un rojo pañuelo, rameado en blanco, que anudaba á su talle; otro de seda azul cubríale la cabeza, y avanzado sobre la frente, á modo de visera, resguardaba sus ojos de los cegadores rayos del sol.


Dejando tras sí nubes de polvo, que al andar iba levantando el burro sobre el que venia sentado á mujeriegas, por el centro del camino avanzaba un chiquillo, que pronto se emparejó con la muchacha.


—¡Adiós, Rocío!—dijo saludándola.—¿Aónde vas con esta calina?


—¡Hola, Pascuá! Á la fuente de la ermita voy, por agua pa los trabajaores del cortijo de la Romanera.


—Allá voy yo también. Si mi burro llevara aparejo te montabas; pero así, puees caerte.


—Gracias, hombre; yo me voy por aquí, trocha arriba, que hace más sombra.


—Entonces, adiós.


Y arreando el borrico, siguió el chiquillo carretera adelante, en la que de nuevo flotó su polvorosa estela.


La muchacha, torciendo á la derecha, tomó un sendero, bordeado de zarzas y nopales, que encaminaba hacia la ermita, á cuya espalda, en una hondura sombreada de castaños y robles, brotaba una fuente.


Descendió á ella por tosca escalinata socavada en la roca, y, colocando el cántaro bajo el chorro cristalino, sentándose en una piedra, esperó á que se llenase.


Un silencio plácido reinaba en aquel lugar, silencio turbado sólo por el ruido monótono del agua, que broncamente resonaba al caer en la vasija. Ya estaba casi llena, cuando aparecieron junto á la ermita dos guardias civiles. Al distinguir á la muchacha, se adelantó uno de ellos, saludándola:


—Buenas tardes, niña.


—Buenas las tenga, cabo Romero.


Volvióse éste al que le acompañaba.


—Acércate, hombre, que esto se llama tené suerte. Venias muerto de sed, y te va á dar agua la niña más bonita de estos campos. 


—¡Qué gracioso es usté, cabo!


—Más gracioso es el tio Román, tu padre, que á too er que llega á su venta le vende er vino bautizao con eso que le llevas tú de la fuente.


—Mejó, así no se emborrachan los bebeores. ¡Como que después del vino no hay na como el agua! ¿Conque á quién le alargo el cántaro?


—Á éste, que viene abrasaíto.


—Pues beba, hijo, que esta bebía es barata.


—¡Es que al verla, hasta la sed se me ha quitado!


El cabo sonrió, moviendo la cabeza.


—¡Miranda...! ¡Miranda...! Que estoy viendo se pierde un civil.


—Vamos, beba usté ya, hombre, y no sea guasón...


Alzó el guapo mozo el cántaro en sus manos, y, mientras bebía, dejóse Rocío caer sobre los hombros el pañuelo que cubría su cabeza. Los rizos brillantes de la obscura cabellera quedaron al descubierto, y el lindo y moreno rostro apareció más bello á plena luz.


Miranda no pudo contenerse.


—La Virgen me perdone, pero... es usted tan bonita como ella.


La muchacha sonrió agradecida.


—Vaya, me voy. No quiero que se condene un guardia por mí.


Y apoyando el cántaro en la cintura, encaminóse hacia la ermita.


—Adiós, cabo.


—Y á mí ¿no me dice usté na?


—Á usté... á usté... ¿Qué quié que le diga? Que en la venta de la Encrucijada tiene siempre mi padre un vaso de buen vino pa los civiles.


—Gracias, prenda.


—Rocío me llamo.


—Pues gracias, Rocío.


—Dios me las dé.


Y, saludando á los guardias graciosamente con la mano, desapareció tras la ermita. Camino ya del cortijo de la Romanera, la visión de un civil alto, guapo, moreno, de negros bigotes y penetrante mirada, le acompañó, obsesionándola...


Desde entonces, el recuerdo de Miranda no se apartó de su pensamiento, y pasando los días, del pensamiento bajósele al corazón, y de él se posesionó de tal manera, que no quería irse; como tampoco el guardia quería aparecer por la venta.


La muchacha, primero, impacientóse; luego, fué entristeciéndose, y con la tristeza vino el amor que llora y sin motivo se consiente.


Cual si sufriera la amargura de un injusto abandono, sentía Rocío que se desgarraba su alma, y una melancolía infinita aplanaba su espíritu.


Molestada por el trajin de la venta, huía de la puerta que daba á la carretera y sentábase en la del corralillo, situado á la espalda, dejando, indiferente, rodar las horas, la mano en la mejilla y la inmóvil mirada perdida en el horizonte lejano.


Una tarde vino á sacarla de su abstracción una haraposa y endiablada vieja, semejante á un esqueleto revestido de rugosa y negruzca piel.


La muchacha, al verla, se sobresaltó, tratando de meterse en el corral, mas la gitana la detuvo, cogiéndola por la falda.


—¿Aónde vas, niña? ¡Nadie debe huí de su feliciá!


—¿De mi felicidá?...


—Déjate esa cara triste pa cuando se te muera argún nieto, y ahora no te entristezcas con jachares de amor.


—¿Quién, yo?...


—Sí, morena; que la tristeza de tus ojos me dice que estás enamorá, y tu cara lo que sufres; pero poco tiempo tardarás en ser feliz si me escuchas como es debido, que naide nació sabiendo, y de nuestro padre Adán acá, too lo que saben las gentes se lo han ido contando de unos á otros, y yo te diré lo que á ti te importa. Que si hasta ahora no se te ha lograo lo que deseas, yo, la tía Carpanta, haré que se te logre.


Rocío sonrió despreciativa. Después, como si pensase alto:


—Tendría gracia que me trajese á Miranda...


—¿Er civí?...—preguntó la vieja.


La muchacha titubeó un momento, arrepentida de haber descubierto su amor; al fin, cediendo á su afán, contestóla:


—Sí, el civil.


—Pues por la mi fe te juro, que tan cierto como que esta noche de luna llena sardrá la blanca más reonda que una monea, que si jases lo que te digo, rendío has de ver á tus pies ese hombre, como el Arcange San Migué al espíritu malo.


—Di. ¿Qué hago?—interrogó la joven con impaciencia.


—Ahora vete á tu cuarto; híncate de rodillas, puesta en cruz, y, muy pegaíta á la paré, dí siete veces: “Paré de cal, blanca como la sal, dile al espíritu del mal que no me estorbe mi feliciá. ¡Sal...! ¡Sal...! ¡Sal...! ¡Que no me haga mal...!“


—¿Y luego qué?—dijo la muchacha algo asustada.


—Luego, te acuestas del lado contrario ar corazón, y cuando en er reló den las horas, gorpeándote er pecho, dices á compás: “¡Miranda!... ¡Miranda!... ¡Miranda!...
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